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Ni me imaginaba que,  
al hacerme cargo de  
un papagayo herido,  
me metería en un montón 
de problemas... ¡Pero eso 
fue lo que sucedió, chillííí!
Después de una visita al 
veterinario y de pasar por 
varias tiendas de animales, 
terminé tras la pista de 
una banda de ladrones... 
¡Qué canguelo felino!

del papagayo...

¡Ay, ay, ay, qué picot
azo

s!El c
aso 

Nacido en Ratonia, la capital de 
la Isla de los Ratones, Geronimo 
Stilton es licenciado en Ratología 
de la Literatura Ratónica y en Fi-
losofía Arqueorratónica Compa-
rada. Dirige El Eco del Roedor, el 
periódico más famoso de la isla, 
fundado por su abuelo Torcua-
to Revoltosi. En su tiempo libre, 
Geronimo colecciona cortezas 
antiguas de queso, del siglo XVIII,  
pero lo que de verdad adora es 
escribir libros, que han tenido 
un éxito excepcional: traducidos 
a 52 idiomas, ¡han vendido más 
de 187 millones de ejemplares en 
todo el mundo!

Queridos amigos roedores,  
antes de que os sumerjáis  
en las páginas de este libro,  
os aconsejo que:

- os pongáis cómodos

- elijáis un lugar tranquilo

- ¡os preparéis para ver el mundo 
con ojos de roedor!

¡Precaución! Estas historias 
contienen un alto nivel de 
diversión y pueden provocar 
efectos inesperados como:

- ataques de risa
- sed de aventuras
- ganas de leer más y más

No os preocupéis: si los efectos 
persisten, solo tenéis que pasar  
a la próxima aventura, ¡palabra  
de roedor!

¡Carca
jadas

superrató
nicas

aseguradas!
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Stilton es el nombre de un famoso queso inglés. Es una marca registrada de la Asociación de 
Fabricantes de Queso Stilton. Para más información www.stiltoncheese.co.uk

La lectura abre horizontes, iguala oportunidades y construye una sociedad mejor.
La propiedad intelectual es clave en la creación de contenidos culturales porque sostiene el ecosistema de 
quienes escriben y de nuestras librerías.
Al comprar este libro estarás contribuyendo a mantener dicho ecosistema vivo y en crecimiento.
En Grupo Planeta agradecemos que nos ayudes a apoyar así la autonomía creativa de autoras y autores para 
que puedan seguir desempeñando su labor.
Dirígete a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesitas fotocopiar o escanear algún 
fragmento de esta obra. Puedes contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono 
en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.
Queda expresamente prohibida la utilización o reproducción de este libro o de cualquiera de sus partes con el 
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Esta extrañísima historia comenzó una oscura, 
gélida y  tarde de sábado invernal… 
Yo estaba en casa, decidiendo si:
a) me acomodaba en el sillón con un buen libro;
b) me preparaba un chocolate caliente;
c) sacaba a Canelón para que diera un ultimísi-
mo  vespertino.

7
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Me entró un escalofrío.
—¡Brrr! ¡Es una verdadera tarde de pesadilla! 
Quizá sea mejor que hoy me quede en casa. ¿Tú 
qué opinas, Canelón? ¡¿Canelón?!
Pero Canelón no me contestó. Dormía como un 
tronco delante de la chimenea, y roncaba:

Incluso él, que suele estar impaciente por arras-
trarme fuera de casa haga el tiempo que haga, 
¡aquella noche prefería dormitar al calorcito en 
el salón, sobre su alfombra favorita!
Así que decidí hacer como él y elegí la opción a), 
es decir, acomodarme en el sillón delante de la 
chimenea con un 
Y ya que estaba, también la opción b), es decir, 
prepararme un gran chocolate caliente aromati-
zado con queso mantecoso.
Porque, amigos míos, ¿qué hay mejor que un 
buen libro en una fría tarde de invierno, acom-
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pañado de una deliciosa taza de  
 con queso mantecoso?

Había dado el primer sorbo a mi chocolatón 
cuando, de repente, oí un alarido aterrador.
—  ¡Va contesta, bobalicóóóóón! 
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Del susto, di un respingo y chillé:
—¡¿Qué ocurre?!
Canelón, que es un perrazo grande y grueso, 
pero un poco cobardica, me  a los brazos 
gimiendo de miedo como un cachorrito, y a mí 
se me derramó el chocolate caliente sobre el 
suelo. ¡Qué desastre!
Adiós velada relajante…
Mientras, aquel  prose-
guía:
—¡Aaaaaaaaag! ¡Contesta, bobalicóóóóón! ¡Con-
testa, bobalicón! ¡Contesta, bobalicón!
Entonces comprendí al fin: lo que oía era mi te-
léfono y alguien, a traición, me había cambiado 
el tono de llamada.
¿Quién habría sido?
Solo tenía una manera de descubrirlo: ¡contes-
tar al !
Y así, presa de los nervios y con las patas prin-
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gosas de chocolate caliente aromatizado con 
queso mantecoso, me puse a buscar el móvil.
Por mil quesos de bola, ¿dónde lo había metido?
Lo encontré poco después en su sitio, sobre la me
sita, pero entretanto había salpicado chocolate 
caliente por todas partes. 

 
 

Tendría que limpiarlo todo.
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Pobre de mí, adiós velada relajante…
—  —contesté enfada-
do cuando encontré el teléfono.
—¡Soy yo, Trampita! ¿Te ha gustado el nuevo 
tono que te he puesto, bobalicón? Lo grabé yo 
mismo, con efectos especiales de . 
Así me aseguro de que contestas al teléfono, pri-
mastro. Al menos me estarás agradecido, ¿eh?
Yo protesté:
—¡Pues no, no te estoy agradecido, no deberías 
haberme cogido el teléfono a escondidas!
Pero él no me hizo caso y siguió hablando decidido:
—¡Deberías estarme agradecido, en cambio, 
porque tú no oyes nunca nunca nunca el teléfo-
no! Que sepas que he personalizado todos, pero 
todos todos tus , ¡así que siempre sabrás 
quién te está llamando! ¿Qué te parece? Soy un 
genio, ¿verdad?
—Bueno, en efecto, el tono anterior era un poco 
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BENJAMÍN:  ¡Vamos, tío G, date prisa!

pina: ¡A comeeer!

ABUELO TORCUATO:  NIETOOOO!  NO HAGAS EL VAGO!

REBELDIA: PASTELITO, BOBITO, DEBEMOS TENER UN DIALOGUITO!

Tea: geeer! contestaaa!

Tenebrosa: GORDIII!

trappy: ¿te ha gustado la bromita?
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demasiado…, ejem, relajante… —admití—. De to-
das formas, ¿para qué me llamas, Trampita?
—Porque te necesito, primón bobalicón. ¡Ven co-
rriendo aquí ahora mismo! Estoy en la fuente 
del parque. ¡Vamos, date prisa, que es una 

!
Entonces no lo dudé ni un instante: ¡si un amigo 
me pide ayuda, siempre estoy ahí para él!
Canelón, que lo había comprendido todo, como 
de costumbre (¿ya os he dicho que es listísimo?), 
me esperaba en el recibidor con la correa en la 
boca, emocionadísimo.
Apenas había podido abrir la puerta antes de 
que mi perro me  fuera 
a la velocidad de la luz, ladrando desafora
damente…
¡Guau, guau!
Yo chillé jadeante:
—¡Uf, arf! ¡Ve despacio, Canelón, por favor!

era un po’ troppo... ehm, rilassante... Comun-
que, perché mi hai chiamato, Trappola?
– Perché ho bisogno di te, cuginozzo babbeoz-
zo. Corri qui subito! Sono alla fontana del parco. 
Fai presto, è un’
A quel punto non esitai un istante: se un ami-
co chiede aiuto, io ci sono sempre!
Non mi tiro mai indietro!
Spaghetto, che come al solito aveva capito  
tutto (vi ho già detto che è intelligentissimo?), 
mi aspettava all’ingresso con il guinzaglio in 
bocca, emozionatissimo.
Feci appena in tempo ad aprire la porta, che il 
mio cane mi ARRASTRARA  fuori alla 
velocità della luce, abbaiando scatenato... 
Wof, wof!
Io strillai, affannato: – Puff, pant! Spaghetto, 
vai piano, ti prego!

emergenciaaaa
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Pero no me hizo caso, es más, corrió más rápido, 
y yo, sujeto a la correa, ondeé como una

Mientras tiraba de mí por toda la ciudad, la gen-
te murmuraba:
—Pero ¿no es ese Stilton?
—¡Sí, es él mismo, el famosísimo director de El 
Eco del Roedor, así como del GSG, el Geronimo 
Stilton Group!
—¡Ja, ja, ja, qué bobalicón!
Y entretanto, ¡había quienes hacían fotos una 
tras otra y quienes grababan la escena con el 
móvil!
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¡Pobre de mí, solo me faltaba aquello! ¡Iba a aca-
bar en todas las redes sociales de la Isla de los 
Ratones! ¡Quedé como un !
¡Y a saber lo que diría el abuelo Torcuato, ade-
más!
Él, que suele regañarme por todo, ¡con seguri-
dad se pondría hecho una furia!

T1_0010374095 El caso del papagayo_01-128_ESP_v1.indd   16T1_0010374095 El caso del papagayo_01-128_ESP_v1.indd   16 23/7/25   11:1923/7/25   11:19




